CUENTO DE NAVIDAD 2010
Luis Munilla, sds

Resulta que en el cielo comenzaron los preparativos para  celebrar la navidad de este año, y el Padre envió a José y María para la tierra, como siempre. 

Debido a los cambios atmosféricos, a la contaminación, al deterioro de la capa de ozono, al calentamiento global y a tantas cosas, la nave se equivocó y aterrizó en Venezuela, precisamente en Caracas, en el barrio “23 de Enero”.

Era ya un poco tarde y no se veía bien, pues faltaban muchas luces, y este año no hay casi adornos de navidad. María y José pronto vieron derrumbes, casas deterioradas, la carretera principal del barrio medio hundida y con unas cintas protectoras para que nadie se caiga. Encontraron en esa zona un kiosco de ventas, pero aunque no está roto del todo, ha quedado volteado y José, tras inspeccionar, decide que ahí no puede nacer el niño, además está muy solo y al borde del precipicio.

Por eso continúan por esa carretera principal y llegan donde unas casetas de comidas, varias ya cerradas y una con adornos de navidad. Piensa José que los amos de ésa deben ser muy católicos y pide permiso para quedarse ahí la noche para que nazca el niño y celebrar ahí la Navidad. ¡De ninguna manera –responde el vendedor- estos adornos son solamente para vender más, y mañana a las cinco, muy temprano, tengo que abrir, así que no quiero ningún problema! ¡Busquen en otra parte!
José y María ya están acostumbrados a esas cosas, por eso siguen adelante confiando en la Divina Providencia, y un poco más allá otro arepero está recogiendo para cerrar. Éste se extraña al ver a una mujer embarazada y a un hombre barbudo vestidos de Navidad. Hasta que comprende que son la Virgen y San José. Se alegra mucho y les ofrece su humilde negocio para que pasen calentitos la noche y pueda nacer el niño. Además les ofrece unas empanadas, un refresco natural y hasta dulce de lechosa. ¡Las hallacas ya se le habían acabado todas, pues son excelentes!
La señora y la hija del cantinero enseguida ponen a funcionar esos aparatos modernos llenos de botones, que llaman celulares y black berrys. El caso es que poco a poco empieza a llegar gente, no para comprar, pues algunos niños bajan de los edificios incluso en pijama, ya que es bastante tarde. Acude incluso la presidenta del Consejo Comunal, que mientras tanto ha hecho un operativo para recoger pañales para el niño, ya que las tiendas están cerradas y además se han agotado todos con los deslaves últimos, y la fábrica de Guarenas está también cerrada porque se ha caído la carretera que la comunica con la ciudad. Por eso varias familias bajan con un pañal, o con ropitas limpias y con otros dones para el niño.

Nace el Niño, esta vez no solito, sino acompañado de mucha gente que se alegra de ello, gente generosa y cariñosa como sabemos que son todos los venezolanos independientemente de donde vivan…

Incluso han avisado con todo tipo de mensajes a varios grupos de aguinaldos que estaban ensayando: uno muy grande en la parroquia cercana, otro en el colegio de las monjas y otro en el Centro comunal, que se acercan contentos a adorar al Niño y todos juntos se unen a cantar sus aguinaldos.

Cantan y cantan casi toda la noche hasta la madrugada, y el niño se duerme tranquilo, pero una vez se despierta ya cerca del alba y dice algo; ciertamente no se entendió muy bien, pero los que estaban más cercanos aseguran que dijo algo así como “paz para todos; que el próximo año sea un año de verdadera paz”.
PD.: La mula y el buey venían en otra nave y parece que se fueron a Belén directamente o a otro lugar. No tenemos noticias de ellos. Así que este año al niño le tocó nacer entre personas y no entre animales.

